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PERSONAJES 


ACTORES 


PETRA 


Doña  Antonia  García. 


DON  RUFO 


Don   Salvador  Videgain. 


PACO  ROBLEDO. 


Rafael  Sánchez. 


La  acción  en  Madrid:  época  actual. 


Esta  obra  es  propiedad,  el  libro,  de  su  autor,  y  nadie 
podrá,  ain  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en 
España  y  sus  posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  países 
con  loa  cuales  haya  celebrados,  ó  se  celebren  en  ade- 
lante, tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

La  propiedad  de  la  música  pertenece  á  los  señores 
B.  Rafael  Sánchez  y  á  D.  Salvador  Videgain. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  la  Administración  Lírico-Dra- 
mática de  DON  EDUARDO  HIDALGO  son  los  encargados 
exclusivamente  de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  re- 
presentación y  del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


ACTO  ÚNICO, 


Sala  con  puerta  al  foro  y  laterales.  Muebles  modestos,  un  velador 
con  recado  de  escribir,  etc. 


ESCENA  PRIMERA. 

Petra. — Don  Rufo,  que  sale  por  la  puerta  primera  de  la 
izquierda. 

Rufo.  Dame  el  bastón  y  el  sombrero. 

Pet.  Va  usté  á  salir  tan  temprano? 

Rufo.  Un  parte  voy  á  poner 

á  mi  Petra,  pues  me  canso 

de  esperar  carta,  y  estoy 

á  fé  de  Rufo,  temblando 

de  temor,  no  se  malogre 

mi  esposa  número  cuatro. 
Pet.  Qué  oigo!  Conque  ha  sido  usté 

tres  veces  viudo? 
Rufo.  Y  me  hallo 

dispuesto  á  serlo  hasta  siete, 

si  mi  destino  inhumano 

se  empeña  en  que  todas  mueran 


672435 


sin  que  yo  mire  colmado 

mi  gusto. 
Pet.  Cuál  es? 

KüFO.  Un  hijo: 

Sí,  Petra,,  por  un  muchacho 

diera  toda  mi  fortuna. 
Pet.  Pues  sáquele  usté  del  Pardo 

ó  del  Hospicio. 
KUFO.  No  quiero 

hijos  de  otro,  ni  pensarlo. 

AdiosI  Si  viene  el  barbero 

que  me  espere,  que  no  tardo,  (Medio  mutis.) 

Ah!  Me  olvidaba!  Me  ha  dicho 

el  maestro,  que  ha  cambiado 

de  oficial,  y  vendrá  hoy 

á  servirme  un  gaditano 

sobrino  suyo,  que  estaba 

para  médico  estudiando 

en  Cádiz,  y  salió  quinto, 

y  ahora  termina  en  San  Cárlos 

la  carrera,  y  á  la  vez 

ayuda  al  tio.  Estos  datos 

te  doy  para  que  te  informes 

antes  de  abrir. 
Pet.  En  hablando 

dos  palabras,  sabré  al  punto 

si  es  andaluz,  pues  mi  hermano 

es  cordobés,  y  además 

he  tenido  mucho  trato 

con  andaluces. 
Rufo.  (Con  malicia.)  Y  cómo 

en  sus  tratos  te  trataron? 
Pet.  Hasta  ahora  bien. 

Rufo.  .  Picarilla! 

CTratando  de  acariciarla.) 
Pet.  Eh,  quietecitas  las  manosi 

Rufo.  Como  que  llevas  el  nombre 

de  mi  mujer,  y  hasta  en  algo 

te  pareces  á  mi  Petra... 
Pet.  Yo  parecerme?  En  lo  blanco 

de  los  ojos. 
Rufo.  Hay  momentos 
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en  que  te  diera  un  abrazo 
creyendo  que  á  ella  abrazaba. 
Ay! 

Per.  Qué,  le  da  algún  desmayo? 

Bufo.  No,  pero... 

Pet.  Aviso  al  detor 

para  que  venga  á  curarlo? 
Rufo.  Tus  ojos  son  los  que  á  mí 

me  matan.  (Acercándoae.) 
Pet.  Atrás  (Rechazándole.) 

Bufo.  Me  marcho. 

Si  no  fueras  tan  esquiva... 
Pet.  Si  usted  no  fuera  tan  malo... 

Bufo.  Vaya,  basta  luego.  (Esta  chica 

tiene  una  gracia  y  un  garbo.)  (Vaso  foro.) 

ESCENA  lí. 


Petra. 

Para  una  muchacha  lista 
que  entiende  el  vocabulario 
del  amor,  y  si  se  ofrece 
sabe  dar  un  capotazo 
á  tiempo,  para  evitar 
una  cogida,  no  hay  cargo 
en  el  servicio  doméstico, 
como  el  de  servir  á  un  amo 
solo,  y  dejarse  querer 
hasta  cierto  punto.  El  caso 
es  darles  buena  esperanza, 
pues,  y  que  vayan  sudando 
propinas,  y  saber  luego 
levantar  á  tiempo  el  campo. 

MUSICA. 

Es  un  señor  solo 
Hnda  proporción 
para  una  barbiana 
lista  como  yo; 
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que  capear  sabe 
con  gracia  y  primor, 
y  escurrir  el  bulto 
cuando  es  ocasión. 

Pues  los  Hombres 

se  encandilan 

si  unos  ojos 

negros  ven 

y  es  preciso 

usar  con  ellos 

un  prudente 

ten  con  ten... 
(Hablado.)  Sí,  señor,  con  los  hombres  hay  que 
tener  mucho  ojo. 

A  fin  de  que 

al  darles  la  mano 

No  tomen  el  pié. 

Tengo  mi  cariño, 
puesto  un  año  há, 
en  un  saleroso 
bravo  militar, 
del  que  sólo  espero 
mi  felicidad, 
si  en  la  Vicaría 
con  él  llego  á  entrar. 

Cuando  pase 

á  la  reserva, 

y  esto  en  breve 

debe  ser; 

al  momento 

del  servicio 

me  retiro 

yo  también: 
(Hablado.)  Y  que  no  voy  yo  á  estar  muy  hueca 
cuando  tenga  marido  y  casa...  y  todos.,» 

A  fin  de  que... 

.  á  su  lado  me  pase 

la  vida,  sirviéndole  á  él. 


HABLADO • 

Es  la  verdad,  á  mi  Paco 
estoy  de  veras  queriendo... 
Llaman...  Conozco  su  seña... 
Es  éll  regañarle  debo! 

(Sale  foro,  y  vuelve  en  seguida  con  Robledo.) 

ESCENA  III. 

Petra.— Robledo* 

Ya  sabes  que  no  me  gusta 
que  vengas... 

Zi  he  vizto  ar  viejo 

zalir. 

Volverá  muy  pronto. 
Puez  en  eze  cazo  emprendo 
la  retirá;  cuando  yame, 
por  donde  viene  er  gayego, 
como  en  más  de  una  ocasión 
escapé. 

Te  vió  el  portero? 
Quiál  Como  el  pobre  no  ve 
naita  por  el  ojo  isquierdo, 
aguardé  á  que.  se  puziera 
de  lao,  le  largué  un  quiebro, 
y  me  escurrí  de  puntiyas 
sin  que  me  guipa  ze. 

Temo 

que  el  amo  llegue  á  enterarse. 
En  cuanto  ayegue  Febrero, 
y  yo  tome  la  lisensia, 
ze  acaba  eztoz  mareoz. 
Noz  echan  las  bendizionez 
en  la  pirroquia,  y  laus  dedo. 
De  veras,  Paco? 

De  veras. 
No  tienes  tabaco? 

Ni  esto. 


Pues  toma  media  peseta, 
que  ahorré  en  la  sisa 

Zalerol  (Tomándola.) 
Bendita  zea  tu  madre 
y  la  gracia  de  tu  cuerpo. 
Rezalá  I 

Me  quieres  mucho? 
Tanto,  que  me  güervo  lelo 
cuando  pienso  en  tu  persona, 
y  aquí  tienes  un  ejemplo. 
Esta  mañana  temprano 
dijo  el  capitán:  «Kobledo, 
tráeme  la  Gaceta,»  y  yo 
le  llevé  er  papé  corriendo, 
y  dije:  «Aquí  está  la  Petra...» 
y  me  quedé  tan  zereno. 
Puez,  y  antíyer!  Ya  tú  sabes 
que  me  llaman  er  coplero, 
porque  compongo  unaz  coplaz 
que  ni  Periquillo  er  Ciego 
laz  compusiera  mejores, 
si  er  pobre  no  hubiera  muerto. 
Entonando  estaba  yo 
la  úrtima  que  te  he  compuezto, 
que  dice  desta  manera, 
si  ez  que  mal  no  la  ricuerdo: 
(Cantando.) 

»Petra  me  tiene  chaslao, 
»por  Petra  estoy  medio  muerto, 
»y  zolo  por  mi  Petriya 
»me  dezhago  y  me  zublevo.» 
Mi  capitán  que  ezcuchó 
Petriya  y  zuhlevamiento, 
entendió  que  yo  nombraba 
en  Petriya  á  otro  zugeto, 
que  icen  que  está  en  la  Zuviza, 
y  si  no  le  digo  prezto... 
«Zeñó,  que  dije  Fetriya,y> 
de  fijo  me  rompe  un  hueso. 
Pobre  Paco! 

Me  quedé 
como  una  estauta  de  yezo. 


en  todavía  del  zuzto 

en  el  estómago  siento 

una  especie  de  fatiga, 

á  manera  de  hormigueo... 

Quieres  algo  de  comer? 

Y  me  preguntas  si  quiero! 

Pues  no  sabes  tú,  Petriya, 

que  á  mí  me  y  aman  queriendo? 

Voy  á  traerte  unas  magras 

y  un  vaso  de  vino  añejo. 

(Siguiéndola.) 

Magras  y  vino!  Bendita 

sea  la  sal  que  te  pusieron 

en  la  pila  der  bautismo 

y  er  gancho  de  tus  ojuelos, 

y  er  rumbo  de  tu  persona...  (Tranaicion. ) 

y  lo  barbián  que  me  ha  hecho 

Dios,  para  hacer  que  las  chicas 

me  regalen  cuanto  quiero. 

ESCENA  IV. 

Robledo. 

MÚSICA. 

Cuando  un  sordao  que  es  piyo 
sabe  á  una  hembra  camelá, 
no  le  farta  en  el  borsiyo 
er  tabaco  ni  er  metá; 
pues  dende  Cádiz  á  Torme, 
las  mosas  de  corasen, 
tienen  siempre  ar  uniforme 
mucho  afeuto  y  afición. 


Y  al  ver  que  su  novio 
apuesto  y  galán 
se  atusa  er  bigote 
y  marcha  á  compáz 
cuando  los  clarines 
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yegan  á  tocar 
tralará, 
tralará,  tralará,  tralará, 

tralará,  tralará. 
(Va  marchando  como  si  fuera  á  caballo,  sujetan- 
do las  riendas  con  la  mano  izquierda  7  figurando 
el  toque  de  clarín  con  la  derecha.) 

Ze  las  cae  la  baba 

por  nesecidá; 

arsa  y  ole, 

coraceros, 

coraceros, 

que  nos  yama 

ya  er  clarín. 
Tarará, 
tarará,  tarará,  tarará, 

y  las  niñas 

os  esperan 

en  las  cayes 

de  Madrí. 
Tarará, 
tarará,  tarará,  tarará, 

tararí,  tararí. 

ESCENA  V. 

Dicho.— Petba,  con  bandeja  y  las  viandas  que  nombra,  etc. 

Pet.  Aquí  está  ya  mi  persona 

con  lo  ofrecido. 
Paco.  Salero! 
Pet.  Anda  ya! 

Paco.  Aguarda,  lusero, 

que  al  mirarte  tan  remona, 

me  orvío  hasta  de  comé: 

te  digo  lo  que  éste  sientel  (Por  el  corazón.) 
Pet.  Olé!  viva  mi  asistente! 

Paco.  Viva  mi  barbiana,  olé! 

MUSICA 

Paco.  Si  lejos  estoy 

de  tu  persooiya, 
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por  verfce,  Petriya, 
me  mata  el  afán. 
Sin  tí  ya  no  aliento, 
y  muero  de  enojos, 
pues  solo  tus  ojos 
la  vía  me  dan. 
Bendita  tu  gracia! 
bendito  tu  aquel! 

Como  tortolitos 
cuando  nos  casemos, 
nos  arruyaremos 
juntitos  así: 
si  pronto  no  vamos 
á  la  vicaría, 
yo  no  sé,  alma  mia, 
qué  va  á  ser  de  mí. 
Yo  siento,  Paquillo, 
así  que  te  veo 
un  dulce  mareo 
que  nunca  sentí: 
tu  lengua  andaluza 
me  da  la  alegría, 
sin  tí,  vida  mia, 
no  puedo  vivir. 


Bendita  tu  gracia! 

Bendito  tu  aquel! 

Como  tortolitos 

cuando  nos  casemos 

nos  arrullaremos 

juntitos  así: 

si  pronto  no  vamos 

á  la  vicaría, 

yo  no  sé,  alma  mia, 

que  va  á  ser  de  mí! 


Llégate  aquí, 
llégate  más, 
porque  sin  tí, 
no  puedo  egtar. 
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Pet. 


Paco  y  Pet. 


Llégate  aquí, 
llégate  más, 
porque  sin  tí, 
no  puedo  estar. 


Como  tortolitos 

cuando  nos  casemos,  etc. 


HABLADO. 


KOB. 


Petra. 

ROB. 

Petra. 

BOB. 

Petra. 

ROB. 


Petra. 

ROB. 

Petra. 


ROB. 

Petra. 

ROB. 

Pet. 


RoB. 
Pet." 

ROB. 


No  sabes  tú,  vida  mia, 

lo  mucho  que  te  agraezco... 

Grran  vinol 

Aquí  tienes  copa. 
Así  maz  á  guzto  bebo. 
(Bebiendo  en  la  T3otella.> 
Vas  á  emborracharte. 

Quiá! 

No  emborracha  el  vino  bueno. 
Guárdate  el  jamón. 

Di,  Petra, 
no  alvertirá  este  zaqueo 
tu  zeñor? 

Si  él  no  se  fija... 
No?  Pues  entonces  ar  cesto, 
digo,  ar  bolziyo.  (Lo  guarda.) 

Aquí  tienes 

tenedor. 

(Robledo  trincha  un  trozo  de  carne  y  figura  que 
se  le  cae  y  salpica  la  salsa.^ 
Por  vía! 

Qué  has  hecho? 
Has  manchado  el  velador. 
Como  no  entiendo  er  manejo... 
Voy  á  buscar...  Siento  pasosl 
(Hace   medio  naútia  como  para  buacar  con  qué 
limpiar  el  velador.) 
Caracoles! 

Santo  cielo! 

Es  el  amo. 

Yo  me  escurro. 
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(Se  dirige  á  la  segunda  puerta  derecha.) 
Cerradal  Voto  al  infierno! 
Aonde  me  escondo? 
Pet.  Qué  apurol 

RüFO.  (Dentro.) 

Petra,  Petral 
Pet.  Ya  no  hay  tiempo! 


ESCENA  VI. 

Dichos. — Don  Rufo;  éste  entra  sin  reparar  en  Robledo. 

KUP.  Guarda  el  llavin.  (Dándoselo  á  Petra.) 

ROB.  (Vaya  un  lance!) 

Pet.  (Qué  diré?...) 

Rufo.  Vino  el  barbero? 

Ab!  sí  ya  le  veo... 
ROB.  (Cómo!) 
Rufo.  Muy  buenos  dias . 

ROB.  Muybuenoz! 
Rufo.  Por  el  traje  he  conocido, 

y  ahora  lo  prueba  su  acento, 

que  es  usted  el  gaditano 

que  viene  á  afeitarme. 
Pet.  Cierto. 
RoB.  (Qué  dice!) 

Rufo.  Trae  agua  caliente 

y  las  navajas. 
RoB.  (San  Termo!) 

Rufo.  No  me  gustan  más  navajas 

que  las  mias,  por  aquello 

de  que  pueden  con  alguna 

haber  afeitado  á  un  muerto. 
RoB.  Nozotroz  no  razuramoz 

á  esoz  parroquianoz. 
Rufo.  (a  Petra )  Pero, 

qué  haces  ahí? 
Pet.  Voy  al  punto. 

(Se  lleva  con  disimulo  la  botella,  etc.) 
RoB.  (Caracolez!  Esto  ez  zériol) 
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ESCENA  VII. 


Don  Rufo.  —  Robledo. 

Rufo. 

Hay  práctica? 

ROB. 

No  lia  de  haber! 

Rufo. 

Y  la  mano? 

ROB. 

Muy  ligera. 

RUF. 

Lo  veremos. 

ROB. 

(Zi  zupiera 

lo  que  le  va  á  zucederi) 

Rufo. 

Ya  sé  que  usté  es  un  barbero 

muy  leido. 

RoB. 

(Quién  diría?...) 

Rufo. 

Que  estudia... 

ROB. 

(Brutología!) 

Rufo. 

Verle  con  el  tiempo  espero 

heclio  un  gran  médico. 

ROB. 

A  mí? 

Rufo. 

Ayer  hablé  con  su  tio. 

RoB. 

Con  mi... 

Rufo. 

Ya  sé,  amigo  mió, 

que  usted  tiene  mucho  aquí. 

(Llevándose  la  mano  á  la  frente.) 

ROB. 

Ahí!...  (Este  hombre  dezatina!) 

Rufo, 

Hará  carrera,  á  mi  ver. 

RoB. 

(Yo  temo  que  voy  á  hacer 

con  él  una  degoyina.) 

Rufo. 

Yo,  sin  gastarme  la  vista 

en  leer,  hice  dinero: 

fui  en  la  guerra  acemilero. 

y  llegué  á  ser  contratista. 

En  la  cebada  traté 

y  en  la  paja,  y  hoy  en  caja 

guardo  un  millón. 

ROB. 

(Cuánta  paja 

habrá  tragao  el  gaché!) 

Rufo. 

Tarda  Petra. 

ROB. 

(Zu  mal  fragua 

si  dezea...) 
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Rufo.  Voto  á  briós! 

Petral  Petra! 
KoB.  (Quiera  Dios 

que  no  se  caliente  el  agua!) 

ESCENA  VIII. 

Dichos. — Petra,  con  paño,  navaja,  etc. 

Pet.  Aquí  ^stá  ya  lo  preciso 

para  el  caso,  lo  aparente, 

navajas,  agua  caliente. 
EOB.  (Ay,  Petra,  qué  qompromiso!) 

Pet.  (No  afeitas?) 

EoB.  (Ni  por  azomo!) 

Pet.  (No  es  una  cosa  tan  rara.) 

ROB.  (Le  voy  á  poner  la  cara 

lo  mismo  que  un  dezeomo.) 
ROB.  (Poniéndole  el  paño.) 

Voy... 

Rufo.  Voto  á  tal! 

Me  ahoga  usté. 
RoB.  (Temblando  estoy.) 

Rufo.  Con  mucha  limpieza,  que  hoy 

tengo  que  ir  á  un  funeral. 
ROB.  Conque  á  un  funeral? 

Rdfo.  De  cuyo 

estrado  soy  presidente. 
ROB.  (Pasando  la  navaja  por  la  correa.) 

(Mañana  probablemente 

azestiremos  ar  zuyo!) 
Rufo.  No  gaste  más  parsimonia 

y  haga  lo  que  corresponde. 
RoB.  (Dios  mió!  Cómo  y  por  dónde 

empiesa  esta  cirimonia?...) 

(Va  á  afeitarle  y  don  Rufo  le  rechaza.) 
Rufo.  Hombre,  sin  jabón  queria?... 

Pet.  (Qué  torpe!)...  (Le  dála  vacia.) 

RoB.  (Por  Bercebú!... 

por  qué  no  le  afeitas  tú?...) 
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Rufo.  Vamos  que  el  agua  se  enfria. 

Kon.  (Ahora  empiesa  la  pazion!) 

Pet  (A  ver  cómo  te  manejas.) 

(Robledo  le  baña.) 
Rufo.  Yo  no  me  afeito  las  cejas; 

suprima  usted  el  jabón. 
ROB.  (Empuña  la  navaja  y  al  dlaponerae  á  afeitarle  se 

santigua.) 

En  el  nombre...) 
Pet.  (Me  hace  reir!) 

RoB.  (Ni  un  melón  tendrá  más  rajas.) 

Rufo.  Qué  dice  de  mis  navajas? 

ROB.  (Usté  es  er  que  va  á  decir.) 

(Campanilla  fuerte.) 
Rufo.  Llaman,  Petra. 

Pet.  (Saliendo.)       Voy  al  punto. 

Rufo.  Quién  puede  ser?... 

RoB.  (Qué  zudores! 

Zerán  los  enterraores 

que  vendrán  por  el  difunto.) 
Rufo.  Hombre,  por  Santa  María! 

Empiece:  tiene  una  calma. 
ROB.  (Disponiéndose  á  afeitarlo.) 

(Dios  tenga  piedad  de  su  alma.) 

(Se  oyen  voces  de  Petra.) 

Rufo.  Qué  es  eso? 

RoB.  (Qué  gritería!) 


ESCENA.  IX. 
Dichos. — Petra. 


PetJ 

Señor,  señor. 

Rufo. 

Qué  sucede? 

Pet. 

Quién  crej^era! 

Rufo. 

Qué  ha  pasado? 

Pet. 

Que  ha  venido  la  señora 

y  su  doncella. 

Rufo. 

Canastol 

(Quitándose  el  paño.) 

Pet. 

Se  ha  puesto  mala  en  la  calle. 
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Rufo.  Cielosl 

Pet.  No  es  mal  de  cuidado. 

RüFO.  Corro  á  verla.  (Vase.) 

RoB.  Ya  no  hay  barba! 

Pet.  Qué  trastomol 

RoB.  Se  ha  librao 

de  una  güeña;  zi  le  afeito 
le  convierto  en  un  San  Lázaro. 


ESCENA.  X, 
Petra.  —  Robledo. 

Pet.  y  yo,  que  tengo  en  mi  alcoba 

sus  vestidos. 
ROB.  (Escamado.)  Los  del  amo? 

Pet.  Hombre,  los  de  la  señora, 

RoB.  Y  á  qué  fin  loz  has  guardao? 

Pet.  Porque  no  se  apelillaran 

los  trasladé  de  su  armario 

á  mi  alcoba,  y  me  los  puse 

alguna  vez. 
ROB.  Ahora  caigo! 

Por  eso  er  domingo  ibas 

con  aquel  traje  tan  majo! 

Pues  yo  me  las  guiyo. 
Pet.  Aguarda. 
Rufo.  (SaUendo.)  Petra. 

Pet.  Señor. 
Rufo.  En  el  acto 

lleva  un  refresco  á  mi  esposa. 
Pet.  Tengo  antes  que  prepararlo. 

Rufo.  Ve  al  punto. 

Pet.  (Así  guardaré 

los  trajes  en  el  armario.) 

(Vase,  foro  i^.quierda.) 
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ESCENA  XI. 

Rufo— Robledo, 


Rufo. 

Amigo,  ya  hoy  no  me  afeito; 

el  regreso  inesperado 

de  mi  esposa  y  la  dolencia 

que  la  aqueja... 

ROB. 

Me  hago  cargo... 

Rufo. 

Mañana  le  espero. 

Roe. 

Güeno. 

Aguárdeme  usté.  (Sentao.) 

Que  se  alivie  la  parienta. 

Rufo. 

Mil  gracias.  Pero  ahora  caigo! 

Oiga  usted.  (Llamándole.) 

ROB. 

Qué  ze  le  ofrece? 

Rufo. 

Cómo  habria  yo  olvidado 

lo  que  me  dijo  su  tio! 

ROB. 

(Güerta  al  tio!) 

Rufo. 

En  ningún  caso 

puede  usted  probar  su  ciencia 

como  ahora. 

ROB. 

Yo?...  (Me  escamo!. 

Rufo. 

Venga  usté  á  ver  á  mi  esposa; 

la  pobre  se  está  quejando... 

ROB. 

Y  á  qué  he  de  ir? 

Rufo. 

A  curarla. 

ROB. 

Yo! 

Rufo. 

Puesto  que  ha  terminado 

la  carrera... 

ROB. 

(De  baqueta 

van  á  dármela.) 

Rufo. 

No  hallo 

inconveniente... 

ROB. 

Es  que  tengo... 

tengo  que  asistir  á  un  parto... 

Ahur. . . 

Rufo. 

(Deteniéndolo.)  No  Saldrá  de  aquí 

sin  verla. 
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ROB.  (Se  empeña  el  bárbaro 

on  que  le  deje  viudo.) 

Rufo.  Pagaré  sus  honorarios 

con  largueza. 

ROB.  (Caspitina, 

si  un  par  de  duros  le  saco...) 

Rufo.  Tiene  á  mi  ver  hinchazón. 

El  médico  de  los  baños 
dijo  que  era  hidropesía. 

RoB.  (Ah  qué  idea!  Me  he  salvao.) 

ii^ues  yo  digo,  señor  mió, 
que  aquel  médico  ez  un  ganzo, 
que  no  entiende  de  hinchazones 
ni  de  hidropesias. 

Rufo.  (Me  pasmo 

de  oirle  decir...) 

ROB.  De  seguía 

verá  usté  que  en  veinticuatro 
horas  la  curo,  y  á  usté 
también,  si  se  pone  malo. 

Rufo.  Vamos,  pues. 

ROB.  (Ziga  la  groma; 

de  aquí  me  sacan  atao.) 
(Salen  por  el  foro.) 


ESCENA  XIÍ. 

Petra,  por  la  segunda  puerta  de  la  izquierda,  Gon  refresco. 
Habrá  oído  los  últimos  versos. 


No  me  queda  más  que  oiri 
El  amo  se  empeña  ahora 
en  que  cure  á  la  señora, 
Robledo;  me  hace  reir! 
Habrá  la  de  Dios  es  Cristo 
si  se  descubre  el  belén! 
Y  el  tunante  finje  bien... 
no  le  creia  tan  listo! 
Ya  presumo  la  tormenta 
que  sobre  mí  á  caer  va... 


—  22  — 


el  amo  al  fin  me  dirá 
que  le  presente  la  cuenta. 

Y  no  me  aflijo,  á  fé  mia, 
porque  estando  el  ama  aquí, 
no  habrá  propinas,  y  sí 
regaños  de  noche  y  dia. 

y  que  es  poco  cicatera 
la  señora,  y  fastidiosa... 
pues  si  se  pone  furiosa, 
se  explica  de  esta  manera. 
(Ahuecando  la  voz.) 
«Que  no  gaste  usté  jabón:» 
«que  la  comida  está  cruda;» 
«pero,  Petra,  usté  sin  duda 
se  come  á  pasto  el  carbón?» 
«De  este  jamón,  sin  remedio, 
falta  un  kilo...  Qué  robar!» 
«Cómo  un  kilo  ha  de  faltar 
si  sólo  he  comprado  medio.» 
«Que  le  falta  medio  ciento 
de  gramos  al  pan.»  Y  qué? 
Eso  cuénteselo  usté 
al  señor  Ayuntamiento. 
Digo  que  á  la  tal  mujer 
no  se  la  puede  aguantar; 
al  sisar  llama  robar... 
misté  que  tiene  que  ver! 

Y  por  la  misma  razón, 
entre  otras  frases  peores, 
dice,  que  los  vendedores 
que  sisan,  piratas  son. 
Qué  tormento,  qué  silicio! 
Casarme  sólo  apetezco... 
voy  á  llevarla  el  refresco; 
maldita  sea  el  servicio! 

(Se  dirige  al  foro,  y  deja  que  paaen  Rufo  y  Paco, 
y  30  retira.) 
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ESCENA  XIIÍ. 

Don  Bufo. — Robledo,  foro.' 

EUFO.  Conque  usté  afirma? 

ROB.  Lo  afirmo. 

Rufo.  Permita  usted  que  le  abrace.  (Lo  abraza.) 

ROB.  Hombre... 

Rufo.  Me  hace  muy  dichoso 

lo  que  me  dice.  (ídem.) 
ROB.  Puñales! 

que  me  ahoga  usted! 
R(JFO.  Ay  amigo, 

siempre  mi  ilusión  más  grande 

fué  tener  un  heredero; 

por  el  afán  de  ser  padre 

me  he  casado  cuatro  veces 

sin  conseguir  mis  afanes. 

Pero  usted  está  seguro, 

seguro  de  no  engañarse? 
EOB.  Si  lo  estoy. .  antes  de  un  mes 

va  usté  á  tener  un  infante 

que  ni  loz  ziete  de  Lara. 
Rufo.  Oh!  quiero  manifestarle 

en  cuánto  estimo  su  ciencia. 

Tome  usted  doscientos  reales. 
ROB.  No,  no  zefió,  no  merezco... 

(Alargando  la  mano.) 

gracias...  mil  gracias... 
Rufo,  (Que  habrá  sacado  un  cartera.^  Qué  lancet 

No  tengo  aquí!  pero  luego 

cuando  vuelva  usté  más  tarde... 
ROB.  (Mardita  sea  mi  zuerte!) 

Fuez  yo  voy  á  retirarme 

zi  usté  me  dá  zu  permiso! 
Rufo.  No  consiento  que  se  marche 

sin  recetar... 
ROB.  Qué  rezete? 

Rufo.  Algún  remedio  que  calme 

los  dolores  de  mi  esposa. 
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Aquí  tiene...  (señalando  al  recado  de  escribir.) 
HOB.  Esto  es  más  gravel 

(El  unto  sin  sal,  yo  creo 

que  á  nadie  daño  le  hace.)  (Escribe.) 

«Unto  sin  sal,  medio  kilo.» 
B^ÜFO.  (Pretenderá  que  se  bañe 

en  unto  sin  sal?) 
BoB.  Conviene 

que  en  toa,  salva  esta  parte, 

le  dén  una  gran  juntura, 

(Pasándose  la  mano  por  el  pecho  y  el  estómago.)' 

y  á  los  tres  ó  cuatro  pases 

de  pecho,  es  decir,  de  manos, 

se  quedará  tan  campante. 
Bufo.  (Qué  explicación  tan  flamenca 

tiene  este  médico.)  Calle! 

(Repasando  la  receta.) 

Pero  diga  usted,  amigo, 

se  escribe  enfermo  con  h.^ 
ROB.  Es  claro  que  sí. 

Rufo.  Yocreia... 
KOB.  Y  usté  de  letras,  qué  sabe? 

Rufo.  Es  verdad. 

BoB.  Yo,  que  he  estudiao, 

sé  que  er  latin  ez  er  padre 

de  la  lengua  casteyana, 

y  como  en  la  lengua  árabe, 

que  es  la  agüela,  según  dice 

el  dotor  Agisilate, 

se  escribe  enfermo  con 

con  h  debe  nombrarse 

la  palabra  enfermo,  y  basta 

lo  dicho,  y  hasta  más  tarde.  (Vase,  foro.) 

ESCENA  XIV. 


Don  Rufo. 

Ese  muchacho  es  un  pozo" 
de  ciencia.  Nadie  al  mirarle 
y  oirle,  creerá  que  tiene 
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un  caletre  tan  notable. 

— Y  qué  pronto  conoció 

el  estado  interesante 

de  mi  Petra:  pierdo  el  juicio 

al  pensar  que  seré  padre. 

Ya  creo  que  miro  al  niño 

venir  ufano  á  besarme; 

ya  subirse  en  mis  rodillas, 

ya  hasta  mi  hombro  encaramarse, 

ya  quitarme  la  peluca, 

ya  del  bigote  tirarme, 

ya...  señores,  hoy  me  quitan 

lo  ménos  diez  Navidades! 

MÚSICA. 

Mucho  goza  el  que  se  gasta 
su  fortuna  en  figurar, 
si  consigue  que  le  elijan 
diputado  ó  concejal. 
Pero  más  será  mi  dicha, 
mucha  más,  mucha  más; 
si  oigo  al  fin  á  un  pequeñuelo, 
que  me  llama  su  papá. 

Papá,  papá,  papá. 
(Imitando  la  voz  de  un  niño.) 


Ya  me  figuro 
verlo  correr, 
jé,  jé,  jé,  jé, 
jugando  al  toro 
ó  al  esconder, 
jé,  jé,  jé,  jé. 
ó  bien  al  corro, 
ó  bien  al  chito, 
ó  ya  enredando 
con  soldaditos. 
Y  el  muy  travieso 
de  un  ImparcUd 
un  casco  hace 
de  general, 


y  por  caballo 
toma  un  bastón, 
y  corre  más  ligero 
que  corro  yo. 

(Da  una  vuelta  al  escenario,  (corriendo  gro- 
tescamente.) 
Tipití,  tipitá, 
nadie  más  dichoso 
que  yo  será.  Concluye  bailando.) 

Si  el  niño  llega  á  hombre 
y  sale  listo, 

yo  haré  que  en  el  Congreso 
ocupe  un  sitio. 
Que  aquí,  en  teniendo  plata 
cual  tengo  yo, 
cualquiera  es  diputado 
de  la  nación. 

Ya  me  parece 

verle  subir, 

jí,  jí,  jí,  jí, 

como  otros  muchos  , 

de  este  país; 

jí,  jí,  jí,  jí. 

Será  ministro 

ó  embajador, 

porque  de  menos 

nos  hizo  Dios, 

y  dará  bailes 

y  dará  thés, 

jé,  jé,  jé,  jé; 

yo  bailo  de  ventura 

y  de  placer.  (Acaba  bailando.) 


ESCENA  XV. 

Dicho.  -pETiiA,  .«leííuuda  puerta  izquierda,  con  un  vestid». 


Pet.  Está  usted  bailando  solo? 

Rufo.  Sí;  de  gusto  bailo  y  rio! 

Vienes  de  ver  á  mi  esposa? 


Sí,  señor  , 
Y  que... 

Ha  pedido 

la  ropa  para  vestirse; 
con  que  estará  bien.  1 
(Suprimo  \ 
el  unto  sin  sal  entonces  )  '  ' 

Mira,  dame  ese  vestido. 
Quiere  ponérselo  ahora... 
Se  lo  Herraré  yo  mismo, 
y  á  la  vez  la  serviré 
de  doncello. 

Cuánto  mimol  <Vaso  to^o  izquierda.) 
Todo  es  poco  para  honrar  | 
á  la  madre  de  mi  hijo.  i 

ESCENA  XVI. 
Rufo. 

Loco  de  ventura  estoyl  1 

Tiento  aquí  en  este  bolsillo  I 

un  papel...  A  ver...  (Sacándolo.)  S(in  coplaf 

ó  versos...  Cielos!  Qué  he  leidol 

c  A  Petra  la  salerosa,  I 

su  amante.  .  Paco.»  Dios  mió!  | 

(Leyendo.)  «Petriya  del  alma  mia!j 

*tú  eres  la  santa  á  quien  rezo,  i 

»y  yo  la  vela  de  cera  , 

>que  en  tu  altar  está  luciendo.» 

Ah,  yo  apagaré  esa  vela! 

Traidora!  infame!  Prosigo. 

<Tú  eres  Petra  el  cerujano 

»y  yo  el  pobrecito  enfermo, 

í>tú,  que  no  me  niegas  nada^ 

>no  me  niegues  el  remedio.» 

No  la  niega  nada,  nada... 

Cielos,  qué  le  habrá  pedido?... 

Acabemos.  «Ya  que  el  viejo 

»se  va  á  jugar  al  Casino, 

» Petra  de  mis  entretelas, 

»hoy  iré  á  cenar  contigo.» 
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Cenaba  con  ella!  Horror! 
T  esto  debe  estar  escrito 
hace  ya  tiempo.  Dios  santo! 
Luego  ese  niño,  ese  niño... 
y  firma  Paco  Eobledo, 
Robledo!...  Pero  yo  he  visto 
esta  letra...  Dice;  enfermo 
con  H.  Ah!  Ya  adivino... 

(Va  á  la  mesa,  toma  la  receta  y  la  coteja  euu  la 
carta.) 

La  receta...  Sí,  es  la  misma... 
Luego  es  el  barbero?.  .  Inicuo! 
Pues  si  me  llega  á  afeitar, 
me  corta  el  cuello  de  fijo.  ^ 

ESCENA  XVII. 
.  Dicho. —Robledo 


Rufo.    |         A  la  venganza  me  incita  (Siu  verle.) 

/        la  indignación. 
ROB.  (Entrando.)  Sevior! 

Rufo.  (Yo  mataré  al  seductor.) 

ROB.  (A  ver  si  suelta  la  guita.) 

Rufo.  (viéndolo.)  Ell  (Olerra  la  puerta  del  foro.) 

No  se  me  escapará. 
RoB.  (Cómo!  Por  qué  habrá  serrao 

la  puerta?  Estoy  escamao.) 
Rufo.  Acerqúese. 
ROB.  (Qué  querrá?) 

Rufo.  Sé  que  es  usted  un  sugeto 

para  perdido  de  vista. 
RoB.  Hombre!  yo.. 

Rufo.  En  fingir  no  insista: 

conozco  todo  el  secreto. 
RoB.  Sabe  usted?... 

Rufo.  Cuanto  ha  pasado. 

ROB.  (Lo  dirá  por  el  saqueo 

de  los  comestibles.) 
Rufo.  Creo 

que  usted  habrá  adivinado 


—  29  — 


que  de  los  dos  sobra  uno. 

KOB. 

Y  ese  soy  yo. 

iDando  algunos  pasus  hácia  6l  foro.) 

Rufo, 

(Deteniéndole.)  Quieto  aquíl 

ROB. 

Que  uno  sobraba  entendí... 

Rufo. 

Sobra  en  el  mundo,  gran  tuno. 

ROB. 

Ya  eso  cambia  la  cuestión* 

con  que  en  el  mundo? 

Rufo. 

Sí,  á  fé. 

ROB. 

Entonces  sobrará  usté: 

yo  hago  falta  al  escuadrón. 

Rufo. 

Tomaré  de  ella  y  de  tí 

una  venganza  horrorosal 

ROB. 

Pues  no  merece  la  cosa 

que  se  ponga  usted  así. 

Rufo. 

Con  que  no?  La  ira  me  abrasal 

ROB. 

Si  no  le  conviene  á  usté, 

la  echa;  yo  la  buscaré 

antes  de  tres  dias  casa. 

Rufo. 

Háse  visto  infamia  igual! 

ROB. 

Por  qué  se  pone  tan  fiero? 

Ella  me  quiere,  y  la  quiero. 

Hay  cosa  más  natural! 

Rufo. 

(Oh!  necesito  saber 

si  es  verdad,  como  colijo, 

que  no  soy  padre  del  hijo... 

del  hijo  de  mi  mujer.) 

(La  prudencia  me  aconseja...) 

ÍYóndoae  á  él  ) 

de  Petra,  y  dónde  la  viste? 

ROB. 

En  la  fuente  de  la  Teja. 

Rufo. 

Hace  mucho  tiempo? 

ROB. 

Un  año. 

Rufo. 

Doce  meses!  Sobran  tres! 

Sigue! 

ROB. 

Estaba  con  Inés, 

la  nieta  del  tio  Castaño. 

Requebré  á  Petra  muy  fino, 

y  en  la  taberna  de  Moles 

la  di  dos  copas  de  vino 

y  un  plato  de  caracoles. 
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Rufo.  Á  Petra: 

ROB.  Con  er  zocorro 

de  lo  que  se  trageló, 

ar  poco  tiempo  eya  y  yo 

bailábamos  en  un  corro! 
RüF.  Bailó! 
ROB.  Primero  una  jota, 

y  aluego  unas  habaneras... 

Se  mueve  de  una  manera!.. 
Rufo.  La  paciencia  se  me  agota! 

Y  yo  amaba  á  esa  mujer. 
ROB.  Que  la  amaba  usté? 

Rufo.  Es  claro. 

ROB.  Hombre,  me  guzta  er  dezcaro! 

Rufo.  No  la  habia  de  querer! 

ROB.  Y  eya  le  c  )rrespondió? 

Conteste  por  vida  mia! 
Rufo.  Si  la  infiel  no  me  quería, 

al  menos  lo  aparentó. 
ROB.  Pues  la  voy  á  reventá! 

y  á  usté  también! 
Rufo.  Lo  veremos; 

Tengo  armas,  nos  batiremos. 
RoB.  AI  punto,  tio  calcamar! 

ESCENA  XVIII. 
Dichos. —Petra. 

MÚSICA 

Rufo.  ^Sacaudo  de  un  mueble  dos  pistolaa.) 

Aquí  tengo  pistolas; 
salgamos  al  jardín, 
ó  yo  le  finiquito 
ó  usted  me  mata  á  mí. 

BOB.  (El  viejo  tiene  bríos, 

más  yo  le  he  de  probá 
que  no  azuztan  las  balas 
á  un  bravo  mílítá.) 

Pet.  (iVIatarse  ambos  pretenden; 
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sin  duda  descubrió 
el  amo  nuestro  enredo, 
y  brama  de  furor.) 
Elija  la  que  quiera. 
(Presentando  laa  pistolaaj 
Cualquiera  me  ez  igual. 
Por  Dios,  ténganse  ustedesi 
Señor,  por  caridad! 
Yo  he  sido  la  culpable. 
Apártate  de  aquí!  (A  Petra.) 
Repara  que  es  anciano. 
Aléjate  de  mí! 

Ya  la  rabia 
me  sofoca, 
ánsia  tengo 
de  matar; 
de  mi  honor, 
la  mancha  odiosa 
con  su  sangre 
he  de  lavar. 

(El  coraje 
ya  me  ciega, 
no  me  pueo 
contené: 
esta  jembra 
maldecia 
es  la  causa 
del  belén.) 
(A  matarse 
decididos 
están  ambos, 
qué  terror! 
Hoy  sin  amo 
yo  me  quedo, 
ó  sin  novio 
que  es  peor,) 
Ya  la  rabia,  etc. 
El  coraje,  etc. 
A  matarse,  etc. 
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HABI.  ABO. 


Rufo.  Salgamos  ya. 

RoB.  Cuando  quieral 

Rufo.  He  de  matarte. 

Pet.  Dios  mió! 

Por  qué  tiene  usted  encono?... 
Rufo.  Porque  el  vil  ha  seducido  . 

á  mi  mujer. 
RoB.  Yo! 
Pet.  Qué  escucho! 

RoB.  Pero  si  apenas  la  he  visto 

Pet.  Dime.f. 

ROB.  Aparta,  mala  hembra! 

Ya  que  á  ese  viejo  has  querido, 

vete  con  él. 
Rufo.  '  Cómo! 

Pet.  Paco, 

quién  esa  colunia  ha  dicho? 
RUB.  El  mismo! 

Rufo.  Yo  no... 

Pet.  Eso  es  cierto, 

señor? 

RoB.  Sí. 

Rufo.  Miente  el  inicuo! 

ROB.  Se  atreverá  usté  á  negá 

que  hace  un  instante  me  dijo 
que  quizo  á  Petra  y  que  Petra 
le  habia  correspondió? 

Rufo.  Yo  hablaba  de  mi  mujer, 

de  la  que  usté  ha  seducido. 

ROB.  Yo!  (Lo  dicho;  está  guiyao.) 

Rufo.  Este  papel  es  testigo. 

(Proaentándolo.) 

Pet.  a  ver.,.  Pues  si  son  las  coplas 

que  antes  de  ayer  me  has  escrito. 

Rufo.  El  á  tí. 

RoB.  Cabal! 

Rufo.  Y  cómo 

las  encontré  en  el  vestido 
de  mi  mujer? 

Pet.  Pues...  perdón; 
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yo me  equivoqué  el  domingo, 

y  me  puse  el  traje  ese 

creyendo  que  era  uno  mió. 
KüFO.  Qué  atrevimiento! 

Pet.  Señor, 

recuerde  usted  que  me  dijo 

que  me  parecía  mucho 

á  su  mujer... 
Rnpo.  Ya  me  explico... 

Luego  el  viejo  á  quien  aluden 

las  coplas,  soy  yo?... 
Pet.  (Dios  mió!) 

Rufo.  Y  el  que  se  come  mis  magras 

y  el  que  se  bebe  mi  vino 

es  ese  truhán? 
Pet.  y  ROB.  Perdón! 
Rufo.  Fuera  de  casa,  bandidos! 

Pet.  Señor! 

Rufo.  Basta!  Ahora  recuerdo...  (A  Robledo. 

Cómo  tu  tio  me  dijo 

que  ayer  llegaste  á  la  corte, 

y  según  canta  tu  escrito 

hace  tiempo  que  consumes 

mis  provisiones  y  el  vino? 
ROb.  Porque...  ysi  basta  de  engaños. 

Yo  soy  sordao  der  quinto 

de  lanceros,  y  asistente 

de  un  capitán  muy  ladino; 

ni  estudio  la  meicina 

ni  nunca  barbero  he  sido; 

quiero  á  Petra,  usté  llegó, 

me  zorprendió! 
Rufo.  Ya  adivino 

todo  el  engaño..,  Malvados! 

Coje  tu  cofre  ahora  mismo 

y  á,  la  calle.  (X  Petra.) 
Pet.  Pero... 
Rufo.  Basta! 

Y  en  cuanto  á  tí... 
ROB.  Ya  desfilo: 

pero  déjenos  usted 

á  lo  menos  despedirnos. 
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MUSICA. 

Si  el  juguete 
te  ha  gustado, 
te  suplico, 
por  favor, 
que  des  pruebas 
de  tu  agrado 
al  maestro 
y  al  autor. 


FIN. 
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